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La Juventud Liteí^aria. 

J;'¿.* 

ueí señor, la verdad es (]ue es 
muy malo hacerse á una cosa; porque 
se pierde el hábito de las demás y ya 
no hay poder humano que le haga á 
uno salir de ella. 

Ahí tienen Vds. á Bamon Blanoo, que 
antes solia desahogar sus peniHas refi­
riéndoselas al público, bien en forma 
de artículo, bien como carta abierta ó 
como nota del «línlre paréntesis», pero 
siempre en el lenguaje de los corazones 
sencillos, es decir, en prosa mas ó me-
nes vil. Se vició en el romance y 
hombre al agua. 

Llega un caso como este, en que hay 
([ue escribir un «Palique» sin Musas 
y tiene que encargárselo ;i un au)igo 
que se encuentra en un verdadero com­
promiso, porque esto de los paliques es 
muy diiicil, sobre todo para el que, 
como yo, le gusta gastar poca saliva 
en balde. 

Pero esta semana en lugar de saliva 
lo que hay (|ue gastar son las manos 
para aplaudir tanto bueno como ha ocu­
rrido y como está ocurriendo. 

Y no es porque yo crea que mis 
aplausos han de . hacerse notar, pues 
por sabido me tcng-ofque los apag-a el 
ruido de cien y cien manos que han 
de sonar mas que las mias porque están 
ya curtidas al sol de la política, de las 
ciencias ó de las artes y tienen tnas 

fuerza y porqua los dueños de tales 
manos al encontrarse mas altos que yo 
pueden conseguir que se extiendan mas 
las ondas sonoras de s:is aplausos. 

Pero I). Juan de la Cierva á quien 
van dirigidos, reconocerá en ellos la 
sincera manifestación del entusiasmo, 
la gratitud y el homenage de cariño y 
consideración que á su talento y euor-
gía, rinde la juventud murciana á ([uien 
no domina interés político ni personal 
alguno y sí solo el deseo do manifestar 
su admiración y su entusiasmo por 
lodo lo que á Murcia beneücia y por 
todo lo que en ella sobresale, 

Y hay que reconocer en el Sr. La 
Cierva cualidades excepcionales. Yo ad­
miro en él mas que su ohra lo que ha 
conseguido con ella. Ha sabido captarse 
las simpatías y el cariño do Murcia en­
tera y preciso es convenir en que, si 
difícil es conseguir esto de un pueblo, 
mucho mas lo es del nuestro en que por 
lo mismo (jue nadie se mueve es más 
expuesto quererse mover y mas fácil ser 
objülo de críticas y censuras. 

llíiy que confesarlo, aquí, para que 
se reconozca el mérito de una persona 
es necesario que nos le hagan ver los 
de fuera, nosotro."? no lo hemos com­
prendido nunca. Murcianos ilustres hay 
queá no haber salido de Murcia ni si­
quiera se conocerían sus nombres. 

Preciso es conocer, que el carácter 
murciano es retraído, y poco amigo de 
hacer favores y estas son condiciones 
poco á propósito para encumbrar á na­
die ni para prestar ayuda al que por 
sus talentos merece ocupar un puesto 
superior. 

Si todos esos murcianos ilustres á 
que antes me referia, han necesitado 
hacer notar su valer en otro sitio para 
que aquí lo reconozcamos, el Sr. La 
Cierva que ha conseguido esto sin salir 
de Murcia, el Sr. La Cierva que ha lo­
grado hacer ver á los murcianos, que 
nunca ven nada, su talento y sus apti­
tudes ¿qué dictado merece? 

Y conste que no me refiero ya á la 
gran obra del Manicomio, sí no á el in­
terés que tanto hacia dicha obra, co­
mo hacía su persona, ha sabido des­
pertar. 

Esa misma obra del .Manicomio, apelo 
al juicio de todos, uimca hubiera podi­
do realizarse y sobre todo en el poco 
tiempo en que el Sr. La Cierva la ha 
hecho, á no haber tocado los resortes 
tan hábiles de que se ha valido, diri­
giendo todo el interés de Murcia há-

¡ cía ella y escogiendo medios tan inge­
niosos y simpáticos como de buenos 
resultados. 

Y con un hombre así ¿no están ijus-
tííicados todos los entusiasmos? 

•lustísíma y sincera jmr demás ha de 
ser por lo tanto la manifestación que, 
con motivo de la colocación en el nuevo 
Manicomio de l;i lápída'que ha de con­
memorar los hábiles esfuerzos del señor 
La Cierva, proyecta llevar á cabo la ju­
ventud murciana. 

Yo me uno á ella con el corazón; y 
no ya los murcianos, sino todo aquel 
que sea capaz de sentir ideas de hidal­
guía y de nobleza, no;[podrá menos de 
aplaudirla. 

LA JUVRNTUO LiiEnAniA se'̂  asocia á 
ella, ya que la antelación de los jóvenes 
iniciadores del pensamiento no le han 
permitido tomar la iniciativa. 

Y l)asfa do «Palique» que esto ya es 
mucho hablar para un hombre solo. 

L. PONZOA y MAETINEZ. 

Riñó uu sargento bisofio 
coa su novia Encarnación 
y larg'ándole un tíroa 
entero lo arrancó el moño; 

A quejarse al jefe fué, 
pero el sargento increpado 
contestó:—Se lo he quitado 
porque yo se lo compré. 


